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£1 Desagüe 
del Beal 
¡Otro confUcto 

enpaert»! 
L'egao haata nosotros runao-

res alarmantes relacioaados ooo 
el Sindicato para el desagü-) de 
las mfhíis del Llano del B^al. 

Dieese que a oonsecaencia de 
haber reduoüo el Gobierno a 
15.000 pesetas la subvención de 
300.000, que anuaimente venían 
concediendo para los trabajos del 
desagüe, tendrán estos que para
lizarse, quedando en la calle cen
tenares de obreros y causando la 
tetal ruina de varias labores mi
neras que vo!veran a ser inun> 
dadas por las aguas que destro
zaran en pocos minutos lo que fué 
obra de largo tiempo y de no 
escaso dinero. sepuHando espe 
ranzai y sumiendo en la miseria 
a muchas familias que de la in 
dustriá minera viven actual
mente. 

Tallas notietes, 4e a«r ciertas 
que así lo creemos, contribuirán 
a aumentar el mal estar reinante 
en U zona minera, donde tantas 
son las causas que infuyen en 
la desesperada situación de la 
oíase obrera, a la que' la carestía-
de los comestibles y la falta de 
trabajo pone en actitud nada tran-
quiiizadot'a. Si para colmo de des-
ditihA9, cesan ahora en sui trabi 
jof esas minas del sindicato, el 
oonfieto puaio revestir carao 
teres más graves de lo que mu
chos suponen y acaso dar lugar 
a lamentables sucesos. 

N j nos explicamos los moti
vos que pulo tener el Gobierno 
para mermar una subvención tan 
necesaria, pues no queremos 

. creer que el ser don Juan de la 
Cierva funda lor y primer presi
dente de este Sindicato, h<iya po
dido inf ulr en esta determinación 
oñoial, que seguramente obedece-, 
rá a otros razones, qnizas a la 
penuria del presupuesto. 

Lo cierto es que la junta g'-ns-
ral del Sindicato ha sido convoca-
daoon toda urgencia ptra mafiana 
a las once y que deseamos sa'ga 
de ella una solución beneficiosa 
que evite un naavo y grave ton-
íitcto. 

Funeraria del Carmen 
Li laia barata d« C«rtBg«nt. 
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Pe Sociedad 
Lo« que viajan 

De Barcelona y Zarasroza, el esta» 
dioso alumno de náutica y compañe
ro nuestro en la prensa de Tortosa, 
don Víctor Rafael Gil. 

—De Barcelona, donde actualmen
te reside, ha llegado a esta paro pa
sar una temporada, al lado de su fa 
milla la sefíora doña Catalina Fon-
trodona. 

—De Madrid ha regresado la dis
tinguida señora doña Milagros Bohi-
gas viuda de Pascual de Riquelme. 

—De Molina de Aragón a donde 
fué con motivo de la grave enfesme-
dod que aciuejabo a ra sefior herma
no ha regresado el ComaMonte de 
Artiierfa don Joaquín de Montesoro. 
B—En el correo ha marchado a Ma
drid el Capitán Geiíeral del Departa
mento. Exmo. Señor don Juan de Ca
rranza. 

A San Javier ha regresado esta tar
de, el exMínistro Don José Maestre 
Peréz. 

—Para Madrid han salido el ex-di-
putado don José García Vaso y don 
Luis R l̂egrin. 

Nota» vwi'ltt» 
En los exámenes que se están cele

brando en Madrid, para el cuerpo de 
Agentes de Vigilancia.han aprobado, 
los vigilantes que eran de esta plan
tilla tdon Manuel Pérez Pastor y don 
Mariano Oriente Carratalá. 

—Ha dado a luz felizmante un her-
i8fi«l|í DifiQ lA,£ai»^ jqne-
rido amigc^ don Eduardo Vera Lla
mas, al quê  con este motivo, envia
mos nuestra felicitación más cordial. 

Bo<l«> próxima 
A principios del próximo afio se ce

lebrará en esta, el matrimonial enlace 
de la bella señorita Máxima Lias Pol 
hermana política del Ilustrado Direc
tor del Institulo Don Andrea Bellóg|{n, 
con el joven y cuito abogado y litera
to Don Rafael González Caslélis. 

Por anticipado vaya nuestra felici
tación a los futuros esposos. 

Enfermos 
Se encuentra mejorada de IJB enfer

medad que sufre, la disrinflfufáa señot 
ra doña María Bustos PaiaciCl̂ de Re-^ 
ñasco. 

—En Londres, se halla fuera de 
cuidado en la grave dolencia que pa
decía, el hijo de nuestro amigó el 
Cónsul de Chile en esta plaza, don 
Reginaldo W. Barrigtón. 

INSTANTÁNEA 
8«« bten venido 

La de hoy ha sido la primer maña
na en que el frío, el verdadero frío, 
hizo su aparición entre nosotros. 

En las horas primeras del día, in
conscientemente, las manos bus
caban calor en los bolsillos, y las na
rices—comenzando a tintarse de mo
rado—derramaban hilo a hilo, el lí
quido que solo dejan escapar en al 
época invernisca. 

Adiós, calor molesffsimo. Adiós, 
pegajoso sudor/Adiós, vestiduras de 
alpaca. Adioa/sabroafslmos helados. 

Hasta que tos campos se cubran de 
verdores y tos árboles de frutos, no 
hemo;» de volver a disfrutaros. 

Ahéii. e« canÉbio, habrá que de
dicarse a buscar el sol. y a su am
paro hallar abrigo. 

El invierno, a no dudar, es mucho 
más sano que el estío; mucho más 
saî o, sí np se^cflwe >unéij»|iitni¿ifa 
qne ñés lleve. d l l a j e i ^ l g f M ^ 
te mundo e\ otro. 

lluvias, lo{S trios, los vientos helados 
y los sabañones^ 

Para mejor conseguirlo es neccsa-
rio'proveerse de abrigos hiterlores y 
exteriores. > 

Los primeros dan fortaleza, los se
gundos relativo calor. 

Pero para alcanzar ambas venta
jas urge contar con bolsillo. 

y eso si que es diflcii en los tiem
pos actuales.! 

Ache. 

fOTOaRAflfV 
Elegante y distingultia saldrá 

V. y s\Xp niño» letraitándose Casa 
de CasHii %ll|( faraMza' ' ^ s 
¡os trab(t|^8. 

Ampliaciones desJe 7 pesetas 

Oatma 3.—Cartagena 

Cruzada Moralizadora 

K \\ imiñú 

Enterado de la invitación dirigida 
por el muy digno señor Arcipreste de 
esta ciudad, desde las columnas de 
este mismo diario a todos los cafóli-
sos que quisieran alistarse en la Oa-
zada Moralizadora senlí exponfáncos 
deseos de cooperar a tan laudable 
empî esa; pero apesar de mis grandes 
ansias de ver formalizado un ejército 
de jóvenes dignos sucesores de los 
héroes inmortalizadores de nuestra 
raza, tuve que desistir ante la incapa
cidad de mi inteligencia. 

Impulsado hoy con más violencia 
por los numerosos artículos escritos 
por distinguidas Srtas. y varios jó
venes, compâ Seros míos, tomo otra 
vez la pluma animado por los mejores 
deseos de que la juventud—única es
peranza con que cuenta la patria para 
su reorganización—se suelte de las 
fuertes ligaduras que le sujetan al 
respeto humano, y haga uso con or
gullo de la signiflcación de la pala
bra * hombre-». 

Únicamente de este modo, y llevan
do por lema la fe y la caridad cristia
na, seremos el dique o valla que .de
tenga las desbordadas pasiones de la 
sociedad moderna que en sus cenago
sas aguas, quiera sepultar, la virtud, 
ei amor santo y la felicidad de toda 
una nación. 

Al dirigirme, pues a más compañe
ros en este mi primer artículo de Crw 
zuda Moralizadora, no pretendo in
culcar en sus mentes las inspiracio
nes de mi corazón; solo trataré de 
deshacer el error en¡que se halla la 
gran mayoría cuando quieren presen
tarse como hombres a los ojos de la 
sociedad. 

¿Qué significa la palabra hombre? 
No Ignorando que Dios es el único 
ser perfecto y sabiendo como todos 
sdbeis que «j^ucrtsto es el Hombie 
Dios» tendremos ahí el prototipo, que 
debemos iipit^» quedando deducidas 
ios cualidades que debemos teiier los 
que queramos II|imarn<í!>s hombras: 
decirme ahora; ¿Qué concepto ten
drán formado de los cualMades pro-
dias del Aomfrre lo9 jáveil^s que ha
ciendo galardón de esté signiflcado 
en los actos de iu vida, sólo reflejan 
unas tras otra las viles traiciones 
que a su conciencia hacen...? ¿Como 
han de imitar a Cdsto si «tendiendo 
solamente a ló^ mspect^ kumanos, 
conculcan |raIdQr«neii||i» UMI precep-

diios no han ojeado la Historia patria 
donde en cada una de sus brillantes 
páginas se nos muestra la entereza 
que aún en los momentos más críti
cos fue el símbolo que nos caracte
rizo, 

Aquellos españoles valeresos que 
no hdbia fuerza ni horrores que les 
hicieran ceder en sus bien fundadas 
creencias católicas, aquellos que no 
se dejaban dominar por la influencia 
a veces maldita de los compañeros; 
aquellos eran hombres.* 

En aquellos pasados tiempos en 
que el hombre concebía cualquier 
idea! que en el interior de su corazón 
libre de todo egoísmo se guiaba como 
justo y^aícndlendo sol̂ m^nlc a Iq̂ .̂ ,̂ , 
frucfifeî os ofectosque en prodelatit^" 
ligión y de la Patria podian producir 
lo llevaba a efecto, entonces,nuestros 
hombres eran hombies y nuestra Es
paña caminaba en progresión ascen
dente hacia el cénit de su grandeza. 

Pero desde el día en que damos ca
bida, en nuestro corazón a la ver
güenza o el temor a la crítica de 
nuestras amistades—falsas por cierto 
—sujetándonos a la voluntad de los 
demás para sacrificar la propia, nues
tra patria es débil, y los hombres— 
salvó algunos ca»os-T¿donde es
tán?... 

Francisco García. 

Amalio Pérez Plaza 
MÉDICO DE LA ARMADA 

tos del Decálogo..? 

prep«r«niono«, pues, o soporí̂ ur \^ N<r paree* «iao qa» mm my^ "'|í¡iuo'cSrUta e« up « t̂or «(«« 

Especiairstá eh paitos y ni»tr1i.—Tritamléato 

de Us enfermedades venéreo siñlit'cas 

Concia ta de MedioiD* gAiierai 

de 12 a 1 y de 3 a 6 

Ctittm de MartínrX (Uetrn-» <lol 

Aytiat»uiÍeu(o> S.° deivchi» 

CRÓNICAS DE ARTE 

COMEDIANTES 
Después del ajetreo constante y el 

bullicioso rebullir de la ultima compa
ñía de zarzuela el salón de actores 
del Teatro Circo se observa ahora 
severo y silencioso, cuando ha senta
do sus raales en el, esta excelente 
compañía de comedias. El tragin ani
moso de los otros, ha sido reemplaza
do afortunadamente, por esta sobrie
dad amable de tos comediantes; las 
bufonadas de Arlequín chillonas y es
trepitosas', han sido apagadas por la 
sutileza piéánte de Polichinela, y él 
delicioso trenzado de galanterías, del 
enamorado Pierrot. 

Hemos Charlado'algunas horas con 
estos principes de faliohertila; atilda
dos y pnlcrosî  que con la aristocra
cia de SU farsa ¿orren la vida siem
pre arrogantes, prodigando a todos^ 
entre escenas.sj^ntimentales o de un 
humorismo Ifraiáco y regocijante — 
ideas grandes de unos hombres ob
servadores y habilidosos, que saben 
ver y copiar la vida exactamente, pa
ra dáirnola liiego, estilizada, en el 
medio «Habiente grfs de un drama; en 
la elegancia ^utll de una comedia; 
en la ironía burda y caricaturesca 
de una aí^akanoda-

De como hacen su labor estos ar
tistas es pocacuonto se diga; pedir un 
conlunto más acabado,una más minu
ciosa observación en ta direccióti ar
tística, una justeza mas admirable en 
la presentación escénica, sería pecar 
de una exigencia pedantesca. Varias 
son las obras que les hemos visto re
presentar desdé su primera noche de 
actuaci<^ y no podemos decir que en 
ningunia haya podido faltar el más 
nimio detalle. 

*. < ' i j ^i te&lf' «feüwi»» ' t Vüi muámét^ 

lente; estudioso,.enamorado de sü 
arte, perfectfsimo caballero, hace de 
su teatro una maravilla, y de sus 
compañeros una familia armoniosa
mente unida. Le enfuslama su géne
ro, que cultiva con admirable acier' 
to, y no vacila en sacrificios mate' 
ríales o morales que sean para la per
fecta adaptación de una obra:siguien-
do este sistema, no es nada difícil 
comprender, que el éxito ha de acom
pañarles donde quiera que lleven coO | 
tales lindezas, su noble tinglado de 
comediantes. 

De Pepita Melia, su esposa, tam
bién hemos visto bastante, para po
der dar una sensancíón en palabras. 
|yjii8;̂ ÍS;|j|>re Jljíbia df ser menor de W 
que la realidad ha demostrado. Estu
penda actriz, parece que cada pasión 
le es propia, de tan exactamente co
mo sabe darnos la impresión de lo 
real; su voz cálida y fcxible matiza 
con maestría los momentos más di' 
ficiles, salvando bellamente esos 
cambios tan.peligrosos del momento 
cómico, a la escena sentimental; a la 
ingenuidad frivola, que sabe imitar 
tan bien...y lástima, que una leve 
afección que padece a la garganta, la 
impida demostrar tan plenamente co
mo ella sabe, la maravilla de sus fa
cultades de comedianta...Mucho he
mos de alabarla también, en sus do
tes físicas; pero, ante los respetos que 
debe la galantería para las señoras 
casadas,bástenos decír.en sinceridad, 
que posee muy esplendida y arrogan-
figura, a mas de ser unos de loa ros* 
tros más bellos, que han pisado el 
escenario de nuestro Teatro Circo. 

Benedito, el galán qiié ya habiamoí 
aplaudido otras veces, más hechié 
aún, sobrio y elegante, dice niuy bien, 
y convence a todos. 

En amparito Marti, estp deli(;ioMí 
damita joven que hemos conocidt^ 
tenemos que detenernos un poq0 
más..,y que sus compañeros nos pc^ 
donen. Bellísima, gentil, y con unas 
dotes maravillosas en este dificil ar^ 
de la escena, podemos predlcir a colf 
ciencia que será una figura un día ítá 
muy lejano, de las que no admiten d^ 
da ninguna en su valor, lirios 00^ 
les la hemos visto hacer, CQU grandíí* 
simo acierto en que podamos apo
yarnos para tal profecía; la veterina
ria del »Candado de Mairena», fué un 
primor en tipo y en espre í̂ói;̂  y de 
esta chiquilla preciosa qñlt^pii buen 
camino sigue, podemos4Íra^«COmo 
mayor elogio, que apenas HííHm dos. 
años de teatro... Bste simple detalle 
basta para juzgar Q eéa dang^ que 
dice tan bien, con tal armonía .<%• su 
voz y en su H^sío, con tal siln^<^ad 
en la psicología del muñeco t|^.|ini' 
ma que no eS dada 8ventur4d<»mpiar 
como antes, que á este pa^ fjH^ t '̂ 
les dotes, AthpáHfo Marti,'léÍÉi^' 

Puera de baŝ d̂breSiiles síi^liqut' 
sima también. Sencilla, de u i j l^r ia 
amena y loviá, e6ta^jilÍI!Ín|ípftiita 
encantadora, cautiva. /J'ieiii. iwos 
ojos poderosamente herJ|soé y,.|ina 
boca muy rqjar-M0-.salá|o'-r'*»*3|)da 
ella es im piitnctr îwa p i i u i ^ Chi
quilla graiide. toda soi]^.^|..7 

Las det|iás figuras de la; ĉ M|̂ l)|iíd< 
no merecefl, sino on éloflv i É Í ^ ^ ' 
Lo séfloi»i Martines ; í ^ ^ ^ n t e 
dama de carácter, así «áii({ ü ^ u e -
ta Callejas, estudio»?. ^lii¿^ i 
ocertada e^ todo. Las. dil^á». áeño' 
ras Arnal, Lera, Medina,, Diez, etcé' 
tera... ponen todo su aceitado valer» 
oí servicio de este conjunto tan admi' 
rpbfe de excelentes f^ii9s. 
• Ellos, tan am r̂abfés como su* 

compañeras. Aurelio Castaños, exce' 
lente actor cómico, qne ya , til»' c * 
conocido y admirado siempre coO 
una gracia simpática y juste—MarW*̂  

I* 


